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			Elogios dedicados a El aliento de vida


			



“El aliento de vida capta la profundidad y la esencia que forman el núcleo de la terapia Craneosacral Biodinámica. Menzam-Sills también incluye ejercicios para tener la sensación de que el trabajo toma tierra. Este libro crea un equilibrio entre los conceptos sobre los principios del trabajo y la encarnación basada en los fluidos. ¡Es un libro fantástico!”


			—Mary Louise Muller, RCST, profesora internacional y cofundadora de LifeShapes Institute.


			



“Este libro supone una importante contribución al campo de la Biodinámica Craneosacral, y articula con belleza los principios clave de la práctica desde una perspectiva femenina. Menzam-Sills describe la gran inteligencia que genera y organiza nuestra salud, y ofrece sus comprensiones acumuladas durante muchos años de experiencia, entrelazadas con ejercicios experienciales para ofrecer al lector una perspectiva encarnada de este trabajo.”


			—Michael Kern, director de los cursos de Craniosacral Therapy Educational Trust, en Londres, y autor del Libro completo de Terapia Craneosacral.


			



 “En su nuevo libro, Cherionna Menzam-Sills nos lleva a entender y experimentar la Biodinámica Craneosacral. Nos introduce en el núcleo del trabajo con una aproximación personal y experiencial, que ahonda y complementa con explicaciones claras de las bases teóricas de la Biodinámica. Su estilo, descripciones, historias y ejercicios guiados vivifican y enriquecen la comprensión tanto para los recién llegados como para los terapeutas experimentados.”


			—Anna Chitty, directora del curso de terapia Craneosacral y cofundadora de la Colorado School of Energy Studies. 


		




		

			



Dedico este libro, con amor, gratitud y aprecio, 


			a mi amado esposo, Franklyn Sills.
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			Prólogo de la Asociación Española de Terapia Craneosacral Biodinámica 


			Cuando me ofrecieron escribir el prólogo de este libro, la primera emoción que vino a visitarme fue “el miedo”, para más tarde transformarse en un riesgo, y dije “ok” saltando al vacío, como muchas otras veces (ya tengo nivel de experta). Así que aquí estamos.


			La Vida (me gusta llamarla en mayúscula) te coloca frente a oportunidades de avanzar en el camino, y cómo vivirlas es el juego que nos propone. Es un juego siempre maravilloso y profundo en el presente que nos permite, si lo deseamos, observar el despliegue de la forma que en cada instante se va creando. Es el gran regalo de vincularse al otro para compartir, compartir desde un mismo camino, un mismo sendero de aprendizaje.


			Nuestra asociación, con más de 20 años de camino recorrido y con el deseo todavía pulsante de quienes en su día se vincularon para compartir sus experiencias, se expande y se abre a recibir a otros que resuenan en este mismo caminar: nos unimos a dar y recibir desde ese lugar afín a cada uno de sus miembros.


			



Gracias, gracias, gracias Aliento de Vida.


			Cristina, Eduvigis, Elia, Gaya, María José, Nuria


			“La  Junta”


			14 de mayo de 2019


		




		

			Prólogo 


			de Franklyn Sills


			Me sentí muy feliz cuando Cherionna decidió escribir este libro introductorio sobre la naturaleza y práctica de la aproximación Biodinámica a la terapia Craneosacral. La mayoría de los libros de texto de este campo han sido escritos por hombres, ¡y sin embargo la gran mayoría de terapeutas son mujeres! Es muy importante contar con la perspectiva femenina sobre este maravilloso trabajo que hacemos. Aprecio mucho el estilo y la calidad de la escritura de Cherionna, que me ayuda a tener la sensación sentida de lo que ella comparte y describe. También siento mucho agradecimiento por las ilustraciones que ha hecho para el libro. Producen en mi conciencia una sensación visceral, una sensación sentida, cuando las miro junto a los textos que las acompañan. 


			Conocía Cherionna, que es mi esposa, hace muchos años en un congreso americano de Biodinámica Craneosacral. Ella habló e hizo una demostración de Continuum Movement (Movimiento continuo), una práctica maravillosa que hace uso del movimiento, la respiración, el sonido y la “atención abierta”. Cherionna es profesora autorizada de Continuum Movement, y yo era amigo de su mentora, Emilie Conrad, la fundadora del trabajo. Ciertamente el Continuum Movement parece ayudar a los participantes a recuperar la fluidez y la facilidad en su sistema cuerpo-mente, y tiene gran resonancia con el método biodinámico. La presentación de Cherionna me llegó tanto que me acerqué a ella después de su demostración, lo que inició nuestro precioso viaje interpersonal hacia el amor, la conexión y el matrimonio. 


			Cherionna es profesora acreditada de Biodinámica Craneosacral en Norteamérica, y comenzó a ser mi asistente en los cursos de formación y de posgrado, primero en Estados Unidos y después en el Instituto Karuna, en el precioso parque nacional de Dartmoor, en el Reino Unido. Karuna es un centro de formación residencial, que he ayudado a establecer y desarrollar, donde enseñamos formaciones y cursos de posgrado en Biodinámica Craneosacral, una forma de terapia Craneosacral de la que somos pioneros, que seguimos desarrollando, y que nos orienta hacia las fuerzas formativas de la vida. También enseñamos un tipo de psicoterapia basada en la atención al momento presente o mindfulness, la psicoterapia del proceso nuclear, de la que también somos pioneros y que hemos desarrollado bajo el liderazgo de mi anterior esposa, Maura Sills. Para mí, estar involucrado en estas artes curativas es un viaje increíble, y aprecio mucho el trabajo que hacen nuestros profesores y estudiantes en su mutuo proceso de aprendizaje. 


			Me interesé originalmente por el trabajo craneal en la década de los setenta, cuando conocí el trabajo de un osteópata, Randolph Stone. El doctor Stone desarrolló y enseñó su trabajo desde los años cuarenta hasta los setenta del siglo pasado. En muchos sentidos era un visionario, y percibía las fuerzas subyacentes y las energías de vida que organizan la venida a la forma de nuestro sistema cuerpo-mente. A finales de los años cuarenta, él afirmó que el plegamiento del embrión en la cuarta semana después de la concepción hacia una forma corporal no tiene nada que ver con los genes, sino con intercambios bioeléctricos en sus fluidos. Hizo dibujar para sus libros de terapia de polaridad interesantes imágenes del feto organizado dentro de los campos de energía. Sin embargo, la mayoría de los osteópatas y médicos que le rodeaban pensaban que era un excéntrico y que estaba equivocado. Y he aquí que en 2011 la investigación moderna descubrió que, efectivamente, el plegamiento del embrión para tomar la forma corporal no tiene nada que ver con los genes, sino que es consecuencia del intercambio bioeléctrico entre células dentro de los fluidos del embrión.1


			Me impresionó sobremanera el trabajo del doctor Stone con la quietud y con lo que él llamaba la “esencia neutra”, la esencia de quietud dentro de todas las formas, sin importar cuál sea o haya llegado a ser su naturaleza condicionada. Esto me llevó a matricularme en la Facultad de Osteopatía, donde, como alumno, conocí el trabajo de Rollin Becker y empecé a orientarme hacia lo que el fundador del trabajo, el doctor William Gardner Sutherland, llamó la “marea”: la marea fluida y la quietud que residen en el corazón de toda forma y proceso. Entretanto, un osteópata llamado John Upledger empezó a sacar este trabajo de la osteopatía y le dio el nombre de “terapia Craneosacral”. Upledger enseñaba una aproximación muy biomecánica a este campo, que venía del anterior trabajo de Sutherland. En su trabajo posterior, Sutherland hizo énfasis en las fuerzas subyacentes que organizan nuestro sistema cuerpo-mente en cuanto a su forma, a las que llamó “la potencia del Aliento de Vida”. Este trabajo requería mucha menos “acción”, pues hundía sus raíces en la “potencia sin error” y en la “marea” de la Respiración Primaria. 


			A mis colegas y a mí nos llevó muchos años desarrollar un método para enseñar este trabajo dentro de nuestro propio contexto, y continúa desarrollándose y cambiando con cada ciclo de enseñanza del Instituto Karuna. A medida que a mí y a nuestros tutores se nos pedía enseñarlo en todas partes, el trabajo se ha extendido por el mundo con el nombre de terapia Craneosacral Biodinámica. La Biodinámica Craneosacral se ha desarrollado de muchas maneras y es una “iglesia amplia”; hay muchas aproximaciones y muchas maneras de entenderla. Existen asociaciones Biodinámicas profesionales en todo el mundo, y estamos viviendo una época emocionante. 


			Lo que siento que falta es una perspectiva femenina sobre el trabajo, basado en la presencia, en la relación y en la quietud, puesto que la mayoría de quienes lo practican son mujeres, y la mayoría de los libros han sido escritos por hombres. De modo que, por favor, leed y disfrutad del viaje, sentido y visceral de Cherionna, de la aproximación Biodinámica a la terapia Craneosacral. 


			Con mis mejores deseos, Franklyn Sills. 


		




		

			Prefacio


			Este libro comenzó con una semilla plantada por mi esposo, Franklyn Sills, pionero del campo de la Biodinámica Craneosacral. Él sintió la necesidad de la existencia de un texto introductorio sobre esta bella práctica. La semilla fue regada por otras conversaciones con estudiantes, que lamentaban la falta de mujeres autoras en este campo, y a los que les gustaba la experiencia de Continuum Movement, a la que los introduje dentro del contexto de las clases de Biodinámica Craneosacral. 


			A lo largo de mis años con Franklyn, he vivido cambios drásticos en mi propia experiencia y práctica de la Biodinámica Craneosacral. También se ha incrementado mi aprecio de la capacidad que tiene Franklyn para articular las experiencias perceptuales sutiles y los procesos de curación involucrados en esta disciplina, y para organizarlos en un sistema conceptual coherente, expuesto en un programa de estudios notablemente eficaz. Su claridad parecía disolver los velos y nubes de confusión perceptuales para mí y para muchos otros. 


			Ya llevaba bastante tiempo practicando y enseñando Biodinámica Craneosacral cuando Franklyn y yo iniciamos nuestra relación personal. La atracción romántica siempre es una fuente de ignición y descubrimiento, pero, en mi caso, nuestras largas conversaciones sobre el trabajo que amamos y compartimos avivaron el fuego todavía más. 


			Estudié Biodinámica Craneosacral con John y Anna Chitty, que a su vez habían estudiado con Franklyn. Al trabajar muy cerca de Anna en Boulder, Colorado, mientras me preparaba para ser profesora, compartí sus esfuerzos por clarificar y desarrollar el trabajo, y la manera de impartirlo. Me encantó el campo energético de amor incondicional que Anna parecía crear en sus clases. Aunque yo ya practicaba la terapia somática, y estaba especializada en el trauma prenatal y perinatal, cuando me formé con John y Anna descubrí que mi capacidad de trabajar con el trauma creció exponencialmente bajo su tutelaje. También descubrí que mi capacidad de autorregularme daba un salto cuántico al hacer la formación con ellos. 


			Todos lo celebramos cuando Franklyn por fin publicó los primeros volúmenes de Terapia Craneosacral Biodinámica. Hasta ese momento, solo disponíamos de una serie de libros de osteópatas craneales que estaban relacionados en distintas medidas con nuestro trabajo. No obstante, los libros de Franklyn trataban sobre lo que estábamos enseñando en la formación básica, y podían servir como libros de texto. En ese punto, enseñar este trabajo se hizo un poco más fácil, pero se producían numerosos debates entre los profesores con respecto a qué estábamos haciendo realmente. Había muchas preguntas. 


			Los dos seminarios de posgrado que hice con Franklyn no me clarificaron las cosas del todo. En realidad, activaron todavía más mi curiosidad al ver que él estaba explorando áreas no descritas en los libros. Cuando empezamos a conocernos, me enteré de que consideraba aquellos dos primeros volúmenes como textos puente, que tenían la intención de dar apoyo a quienes habían sido entrenados en las formas más biomecánicas del trabajo craneal, para facilitar la transición hacia un trabajo más biodinámico. En 1992, él y sus tutores en Karuna Institute llegaron a la conclusión de que no estaban enseñando lo que en realidad practicaban. Estaban enseñando lo que Franklyn creía que era necesario enseñar a los recién llegados al trabajo. Entonces emprendieron el trabajo de revisar el programa de estudios para reflejar una aproximación más Biodinámica. Las formaciones que había enseñado en Estados Unidos y en otros lugares no reflejaban necesariamente este cambio debido a los problemas prácticos involucrados. Mucha de la confusión que experimentábamos como estudiantes y profesores parecía estar relacionada con esta discrepancia. 


			Cuando iniciamos nuestra relación personal, Franklyn estaba trabajando en una nueva serie de textos relacionados con la evolución del trabajo y del programa de estudios. Le ayudé a revisar y a corregir los textos, y también contribuí con algunos capítulos. Asimismo empecé a ser asistente de Franklyn en la formación que impartió en la ciudad de Nueva York. ¡Las nubes empezaron a despejarse! Con cada nuevo “ajá”, descubrí que me establecía más profundamente en el trabajo. Experimenté que mi percepción se clarificaba de maneras asombrosas, proceso que continúa hoy en día. También he sido testigo del constante desarrollo de Franklyn a medida que elucida y simplifica algunos aspectos del trabajo. Me siento profundamente agradecida por la oportunidad de estar tan cerca de él y de la evolución de su claridad con respecto a este campo. 


			Mientras continúo mi camino con la práctica Biodinámica, disfruto llevando mi propio toque (sí, un toque femenino) al trabajo. Mi otra pasión es el Continuum Movement, fundado por mi mentora, la difunta Emily Conrad. El Continuum es una práctica de movimiento consciente, profundamente femenina en muchos sentidos. Tiene mucho que ver con curvas y espirales, pulsaciones y ondas. Como la Biodinámica Craneosacral, requiere ralentizarse y profundizar en estados fluidos y espaciosos que van acompañados de percepciones sutiles. Utiliza distintos tipos de respiración, sonidos vocalizados generalmente dirigidos a los tejidos corporales, movimientos corporales, y conciencia sutil. Lo considero una encarnación de la práctica del mindfulness (plena atención al presente), que es capaz de alterar el sistema nervioso y de potenciar una sensación de salud, bienestar y plenitud. 


			Una inspirada profesora de Continuum, Bonnie Gintis, que también es osteópata craneal Biodinámica, en su libro Engaging the Movement of Life, compara ambas prácticas. Ella escribe, refiriéndose a William Sutherland, el fundador de la osteopatía craneal: “Sutherland considera que el objetivo del tratamiento osteopático es el movimiento libre de todos los fluidos corporales en sus puntos de encuentro. La práctica del Continuum aborda el mismo problema empoderando a cada individuo para que se vincule con su propia fluidez y estimule el movimiento de sus fluidos, así como del cuerpo como continente de los mismos”.2 En la Biodinámica Craneosacral nos orientamos de manera particular hacia las fuerzas organizadoras que afectan al flujo libre y desinhibido dentro del cuerpo. En Continuum, podemos sentir y encarnar estas influencias sutiles. He oído a muchos decir que Continuum es como darte una sesión Craneosacral o Biodinámica. 


			Franklyn y yo nos conocimos e iniciamos nuestra relación de pareja en la presentación de Continuum que realicé en el congreso Aliento de Vida de Biodinámica Craneosacral, en Carolina del Norte. El nombre original que di a mi presentación fue: “Continuum y Biodinámica: un matrimonio perfecto”. Posteriormente, cambié el subtítulo a “caminos paralelos”, pero mis colegas biodinámicos me recordaron el título original dos años después, cuando Franklyn y yo nos casamos. 


			Cuando un estudiante varón me animó a escribir este libro por la falta de voces femeninas en este campo, me di cuenta de que tendría que incluir la influencia de Continuum. Ya no puedo practicar la Biodinámica Craneosacral sin hacer referencia a Continuum: a lo largo de este libro ofrezco exploraciones centradas en el cuerpo, guiadas y experimentales, en las que ha influido de manera fundamental. 


			Mi aproximación a la Biodinámica Craneosacral suele ser visual, además de somática. Literalmente, veo la Biodinámica Craneosacral en preciosas imágenes luminosas. Para mis habilidades artísticas y digitales, es todo un reto intentar retratar lo que veo en estas páginas, pero me deleito en este reto y espero que tú también. 


			En cierto sentido, este libro es una expresión del matrimonio entre mis dos amores. Espero que te dé la chispa de ignición que yo he recibido en mis conversaciones sobre Biodinámica Craneosacral con Franklyn, y que continúo recibiendo en cada sesión de tratamiento. 


			En las páginas siguientes ofrezco comprensiones de mi propio viaje, en las que he tratado de clarificar y encarnar los principios y conceptos de la Biodinámica Craneosacral. Te doy la bienvenida a este campo evolutivo y dinámico que, como verás, trata de nuestro ser más esencial. 
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			Comienzos: 


			Visión general y breve historia de la Biodinámica Craneosacral


			De pie, al lado de la camilla de tratamiento, donde mi clienta está cómodamente tumbada, siento que mi corazón se suaviza y se expande al recordar la sacralidad de este viaje en el que nos estamos embarcando juntas. Ya la he guiado para que se oriente hacia sus recursos. Ella ha recordado su gran árbol favorito, que visita con frecuencia. Tomando una respiración profunda, ha comentado que siente sus propias raíces hundirse en la tierra y que es capaz de descansar sobre ellas, elevándose como el árbol, que le sirve de recurso. Le he sugerido que lleve esta imagen y la sensación sentida a la camilla con ella, donde la he guiado para que tome conciencia de su respiración y de los lugares donde su cuerpo físico hace contacto con la camilla, sintiendo bajo su cuerpo el apoyo de la gravedad.


			Le explico que, mientras sigo al lado de la camilla, voy asentándome más con relación a ella. Dentro de mi propio sistema, me oriento hacia mi sensación de contacto con la tierra a través de mis pies, de la respiración, del cuerpo. Comienzo a estabilizarme más profundamente en una sensación de la totalidad de mi cuerpo, y de su naturaleza fluida, mientras permito que mi conciencia se abra y se expanda. A medida que amplío la atención y permito que la línea media de mi clienta se convierta en el centro de mi campo perceptual, siento campos dentro de campos de apoyo que nos contienen a ella y a mí. Conforme nuestro campo relacional se estabiliza, se produce una sensación casi palpable de relajación y asentamiento en el espacio existente entre nosotras. 


			Una vez más se me recuerda la sacralidad de nuestro viaje. Descanso sintiéndome agradecida por la oportunidad de practicar y compartir esta presencia Biodinámica con otra persona…


			Y así, tú y yo comenzamos juntos nuestro viaje biodinámico en este libro. Como en una sesión de trabajo, mi intención es guiarte hacia tu habilidad de descansar en el apoyo que te prestan las fuerzas universales, orientarte hacia la profunda y aparentemente ilimitada inteligencia de lo que llamamos el Aliento de Vida, y hacia su expresión en la marea de la Respiración Primaria. Vamos a empezar echando una mirada al contexto histórico y a la evolución de este poderoso trabajo de la Biodinámica Craneosacral. 
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			Figura 1. Sesión de terapia Craneosacral Biodinámica


			La Biodinámica Craneosacral es un método delicado y sensible de aproximación a la salud en el que se hace uso del contacto manual. Ha evolucionado a partir de los primeros trabajos de William Garner Sutherland y de otros osteópatas que siguieron sus pasos, como su alumno Rollin Becker. Más recientemente, y dentro del contexto de la terapia Craneosacral, Franklyn Sills también ha sido un pionero de este campo —particularmente en lo relacionado con la clarificación de los conceptos y procesos fundamentales— mediante el desarrollo de un programa de estudios coherente, que evoluciona dinámicamente y que permite su enseñanza fuera del contexto de la osteopatía. La esencia de la Biodinámica Craneosacral es una orientación hacia las fuerzas formativas profundas de la vida, más que hacia los efectos de dichas fuerzas, como la morfología (forma), la organización de los tejidos y los síntomas. Como dice Sills: “La intención de este trabajo es aprender a relacionarse con las fuerzas que están presentes en los patrones de tensión del sistema humano, no solo con los patrones de inercia resultantes y compensatorios que surgen en los tejidos y fluidos”.3


			El término Biodinámica, tal como lo emplea Sills, se tomó prestado del osteópata Rollin Becker, que en los años sesenta describió las “fuerzas Biodinámicas intrínsecas” y las fuerzas “bioquinéticas” derivadas del exterior.4 Es importante entender esta fuente histórica, puesto que hay otras formas de trabajo corporal y de terapia craneal que también usan el término Biodinámica con otros orígenes y diferentes significados. Por favor, entiéndase que mi intención aquí, y a lo largo de este libro, es clarificar a qué se refiere el término en la aproximación desarrollada por Franklyn Sills, con el debido respeto a los terapeutas que siguen orientaciones alternativas al trabajo biodinámico. 


			Cuando digo a la gente que practico la Biodinámica Craneosacral, a veces creen que está relacionada con la psicoterapia Biodinámica desarrollada por Gerda Boyesen, o con el trabajo de Rudolf Steiner, que creó una forma de agricultura a la que llamó Biodinámica. No soy una experta en la filosofía de Steiner, pero entiendo que el cultivo biodinámico, como la Biodinámica Craneosacral, es un método muy holístico. Los granjeros tienen en cuenta las fases de la luna para determinar cuándo plantar o recoger la cosecha. Las granjas Biodinámicas tienen la intención de cultivar los alimentos dentro de un entorno natural y equilibrado, en el que los pájaros, los animales y todo tipo de plantas son igualmente bienvenidos, como también lo son los seres elementales y las hadas. Steiner adoptó un estilo de vida profundamente espiritual y centrado en el corazón. He oído a sus seguidores decir que va en paralelo con la filosofía de la Biodinámica Craneosacral. 


			Erich Blechschmidt, un embriólogo alemán que también usó los términos biodinámico y bioquinético,5 fue contemporáneo de Steiner y de Sutherland. Como la Biodinámica Craneosacral implica la percepción de las fuerzas universales que subyacen a nuestra formación en el útero, así como a lo largo de nuestra vida, algunos terapeutas asocian estos términos con el trabajo de Blechschmidt. Sin embargo, este estaba interesado en la morfología, que se define como “la rama de la biología que lidia con la forma de los organismos vivientes, y con las relaciones entre sus estructuras”.6 En otras palabras, Blechschmidt describió los cambios dinámicos que se producen en la forma y en las estructuras del embrión. 


			Tal como la enseña Sills, la Biodinámica Craneosacral emplea la percepción de las fuerzas que son responsables de ese desarrollo morfológico. Si bien ambos planteamientos están relacionados, no son idénticos. La morfología surge como un efecto de las fuerzas formativas subyacentes. Estas incluyen tanto a las fuerzas universales Biodinámicas, como a las fuerzas bioquinéticas asociadas a las condiciones vitales de la persona. La Biodinámica Craneosacral que exponemos en este libro requiere sentir y trabajar con las fuerzas subyacentes que influyen en la formación tanto embriológica como posterior. Nuestra intención es observar los efectos de dichas fuerzas desde el interior del individuo, en lugar de intentar cambiar la forma desde fuera. Desde esta perspectiva, el propósito de aprender sobre el desarrollo embriológico guarda relación con el entendimiento de las fuerzas implicadas en nuestra formación, tanto cuando somos embriones como a lo largo de la vida. 


			La Biodinámica Craneosacral se basa en la experiencia perceptual. Nuestros antecesores, además de los actuales profesores de este campo, intentaron describir con palabras sus experiencias perceptuales para poder guiar a otros por el mismo camino. Aquí recuerdo las historias que he oído sobre los intentos de Buda de transmitir su sabiduría. Cuando sus seguidores imploraban al despierto que los iluminara, él describía el camino que ellos podían recorrer. Él podía guiarles hasta el camino, pero recorrerlo dependía de ellos. Asimismo, nosotros estamos tratando de clarificar un camino para que los estudiantes de terapia Craneosacral puedan desarrollar sus habilidades, pero cada cual debe aprender por medio de la práctica. Una de las influencias que Sills ha aportado al trabajo es su experiencia como monje budista. Pero antes de comentar más detenidamente las contribuciones de Sills, me gustaría describir parte de la indagación fundacional de la que ha crecido la Biodinámica Craneosacral. 


			Los pioneros


			Los primeros osteópatas sentaron las bases de la Biodinámica Craneosacral. Andrew Taylor Still, padre de la osteopatía, exploró la facilidad de movimiento de los huesos y otras estructuras corporales. No incluyó el cráneo, pues se creía que los huesos craneales no se movían; esta era una creencia común en Estados Unidos y buena parte de Occidente, pero no en Italia y otros lugares más orientales.7 Sin embargo, Still valoraba el fluido cerebroespinal que baña el cerebro y la médula espinal. Dijo: 


			Me impactó el pensamiento de que el fluido cerebroespinal es uno de los elementos conocidos más elevados que están contenidos en el cuerpo, y a menos que el cerebro cuente con abundante fluido, la condición de invalidez permanecerá en el cuerpo. Quien sea capaz de razonar verá que es necesario conectar con este gran río de vida, y que los campos marchitos deben regarse inmediatamente, o la cosecha de la salud se perderá para siempre.8


			William Garner Sutherland, un alumno de Sills, sintió curiosidad por los huesos craneales, lo que le llevó a convertirse en el padre de la osteopatía craneal (también conocida como osteopatía en el campo craneal). Lo que inspiró el trabajo inicial de Sutherland fue un pensamiento inusual que se le ocurrió mientras contemplaba los huesos temporales de un cráneo desarticulado. Escribió: “Me impactó este pensamiento: ‘Biselados, como las agallas de un pez, e indicadores de un mecanismo respiratorio primario’, y no solo me impactó, se quedó conmigo. Así es como emprendí el estudio que tenía la intención de probar, ante mí mismo, que la movilidad entre los huesos craneales del adulto es imposible”.9 La figura 2 compara el borde biselado de un hueso temporal con las agallas de un pez. ¿Cómo te afectan estas imágenes? ¿Sientes que hay resonancia entre ambos?


			Dado que el borde biselado del hueso temporal sugería que la articulación entre él y el hueso vecino está diseñada para el movimiento, Sutherland empezó a explorar maneras de restringir el hipotético movimiento de los huesos craneales para demostrar que no estaba ocurriendo. No esperaba obtener ningún resultado al inmovilizar su cráneo con bandas de goma, cuencos de cocina, tiras de cuero, guantes de fútbol, etc., pero descubrió, para desazón de su esposa Adah, que estos experimentos alteraban el funcionamiento de su cerebro y sistema nervioso. Seguidamente, desarrolló maneras de remediar los daños mediante el contacto de sus manos sobre su propio cráneo.10
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			Figura 2. Biselado, como las agallas de un pez


			Sutherland estudió y practicó durante unos cuarenta años, y en ese tiempo su percepción y entendimiento evolucionaron. Empezó enfocándose en el movimiento de los huesos y en su mecanismo respiratorio primario, y fue incluyendo gradualmente las membranas meníngeas (alrededor y dentro del cerebro); el fluido cerebro espinal (alrededor y dentro del cerebro y de la médula espinal); las conexiones cráneo-pélvicas, el cerebro y el sistema nervioso. Su mecanismo respiratorio primario incluía cinco áreas importantes: 11


			1. 	La fluctuación inherente del fluido cerebroespinal.


			2. 	La motilidad del tubo neural (sistema nervioso central, o SNC).


			3. 	Las membranas de tensión recíproca (las meninges durales que rodean al SNC).


			4. 	La movilidad articular de los huesos craneales.


			5. 	El movimiento involuntario del sacro entre los ilíacos. 


			Estas áreas continúan siendo importantes en muchas formas de terapia craneal. A lo largo de los años, el concepto craneal de Sutherland se ha vuelto cada vez más holístico y sutil. Él empezó hablando del Aliento de Vida y de la Respiración Primaria, que es diferente de la respiración de aire, o respiración secundaria de los pulmones. Escribió: “De acuerdo con la historia bíblica: un aliento de VIDA fue respirado en las fosas nasales, y el hombre se convirtió en un alma viviente. Nótese que fue un aliento de VIDA, no un aliento de aire; el aliento de aire es uno de los elementos materiales que el aliento de VIDA emplea, es un mecanismo para caminar sobre la tierra”.12


			Sutherland percibió un proceso de transmutación de lo que él denominaba el Aliento de Vida. La transmutación hace referencia a un cambio de estado, un descenso hacia una expresión física cada vez más densa. Por ejemplo, en la figura 4 podemos ver la formación del corazón como una serie de fuerzas energéticas organizadas por la espiral y la confluencia del Aliento de Vida, que guían a las células y tejidos hacia la forma física. 
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			Figura 3. Aliento de vida insuflado en las fosas nasales


			Sutherland consideró que este Aliento de Vida es una fuente misteriosa, más grande y situada más allá del cuerpo físico. Por medio de sus “dedos pensantes, sintientes, videntes, conocedores”, él sintió las fluctuaciones rítmicas sutiles del fluido dentro del cuerpo. Percibió el fluido cerebroespinal en los ventrículos del cerebro recogiendo la “potencia” —o energía de vida— del Aliento de Vida, la fuente de las fuerzas que nos forman. A continuación, el fluido cerebroespinal transporta esta potencia a cada tejido y célula del cuerpo, llevando vida y salud.13
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			Figura 4. Transmutación


			Ilustradora Dominique DeGranges, en Sills, 2001, Figura 7.2, p. 103.


			A partir de aquí, las cinco áreas de la anatomía que abarca el mecanismo respiratorio primario se vuelven menos importantes. Más bien, lo que atrapa nuestro interés es la respiración subyacente del sistema respiratorio primario en cada célula. El sacro puede moverse con relación a los ilíacos situados a ambos lados (movilidad), pero todos los huesos, así como los tejidos conjuntivos situados entre ellos y las células que los forman, se llenan y vacían juntos, como un campo de movimiento unificado, con cada inhalación y exhalación de lo que ha llegado a conocerse como la marea media. Este movimiento inherente de cada célula y tejido corporal con la Respiración Primaria se conoce como motilidad. Esta contrasta con la movilidad, que hace referencia al movimiento de las partes en sus relaciones entre ellas. El estudio inicial de Sutherland del movimiento de los huesos craneales se centraba en su movilidad. Este era el enfoque natural de su percepción debido a su formación como osteópata: orientarse hacia la movilidad o inmovilidad de los huesos. A medida que su percepción se hacía más sutil y holística, reconoció el movimiento más profundo e intrínseco de la motilidad, indicado por las flechas de la figura 5.


			Hacia el final de su vida, Sutherland tuvo una experiencia directa del Aliento de Vida cuando se encontraba junto al lecho de un moribundo, que estaba rodeado por su familia. La experiencia de sentir una fuerza sanadora moverse a través del hombre desde más allá del cuerpo físico fue muy profunda y alteró su manera de trabajar. Si bien la mayoría de las formas de la terapia Craneosacral se basan en el primer trabajo de Sutherland, la Biodinámica Craneosacral evoluciona de esta fase posterior de sus descubrimientos. 
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			Figura 5. Respiración celular sacral


			En la última década de su vida, su trabajo estuvo caracterizado por una menor cantidad de acción y una mayor atención a las fuerzas profundas. Aconsejó a sus alumnos que “confiaran en la Marea”. Escribió: 


			Visualiza una potencia, una potencia inteligente, que es más inteligente que tu propia mentalidad humana… Habrás observado su potencia y también su Inteligencia, escrita con “I” mayúscula. Es algo de lo que puedes depender para que haga el trabajo por ti. En otras palabras, no trates de dirigir el mecanismo a través de ninguna fuerza externa. Confía en la Marea.14


			A los terapeutas craneales les ha costado tiempo integrar el significado de este consejo. Tal como algunos lo interpretan, confiar en la marea es un método muy ajeno al mundo occidental moderno. Requiere un importante cambio de paradigma. Esto era tan difícil para los osteópatas en los tiempos de Sutherland como lo es para muchos terapeutas y alumnos de nuestros días. La explicación de Sutherland sobre la fugacidad del Aliento de Vida no fue bien recibida. Muchos osteópatas rechazaron las exploraciones posteriores de Sutherland, y continuaron con las prácticas de base más física que había desarrollado anteriormente. 


			En una etapa anterior de su carrera, Sutherland había practicado diversas formas de manipulación sutil de los huesos craneales, así como de las membranas, ligamentos y fluidos. La mayoría de los terapeutas craneales de nuestros días continúan practicando dichas manipulaciones. Estas técnicas “biomecánicas” conllevan la percepción, habitual en nuestra cultura, de considerar el cuerpo como una máquina viviente. Cuando algo va mal en una máquina, el mecánico la evalúa, y eso le ofrece información sobre cómo arreglarla. Por ejemplo, cuando recientemente me rompí la muñeca, fue muy útil que me hicieran una radiografía para establecer qué huesos estaban afectados y si estaban realmente rotos. A continuación, un especialista pudo poner los huesos en su lugar e inmovilizarlos con escayola. Este es un procedimiento biomecánico útil. Involucra un aparato externo, al técnico en radiografías y al médico; este evalúa la situación y aplica fuerzas externas, la radiografía y la escayola, para arreglar el problema. 


			En la figura 6 se retrata un ejemplo de un método biomecánico en terapia Craneosacral. Aquí el terapeuta está evaluando un patrón de torsión en la base craneal (huesos occipital, temporal y esfenoides) y animando sutilmente con las manos un movimiento de torsión, como indican las flechas. 


			La Biodinámica Craneosacral es un método diferente, y es una evolución de las últimas enseñanzas de Sutherland. Implica apreciar y facilitar las fuerzas formativas más profundas, así como sus efectos, que a menudo son menos sutiles. A diferencia de los métodos biomecánicos, nos orientamos principalmente hacia estas fuerzas subyacentes, en lugar de a sus efectos, incluyendo los síntomas que los pacientes puedan presentar. Por ejemplo, en la figura 7 puedes ver una fuerza dibujando una espiral hacia lo que llamamos un fulcro inercial organizador dentro de la articulación esfenobasilar (la articulación entre el hueso esfenoides y la base del hueso occipital). 
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			Figura 6. Evaluación biomecánica del patrón de torsión de la base craneal


			Un fulcro es un punto de quietud que tiene una influencia organizadora en los tejidos. (Véase el capítulo 5 sobre el plan de tratamiento inherente, para acceder a una explicación más completa.) En este caso, el movimiento de los huesos de la base craneal está limitado hacia el lado derecho por el tirón inercial del fulcro. El patrón inercial en los tejidos puede sentirse a lo largo del cráneo, e incluso reflejarse en una parte inferior del cuerpo. El terapeuta mantiene en su conciencia este fulcro dentro del campo total, en lugar de manipular los tejidos para encontrar el patrón y los efectos de compresión que se derivan de él. 


			Continuando con mi ejemplo personal, en una caída anterior me lesioné la otra muñeca. Si bien me sentía agradecida de recibir sesiones de Craneosacral para favorecer la curación, me pareció importante que me hicieran los rayos-X y un escáner MRI para confirmar que los huesos estaban contusionados, en lugar de rotos. También llevé alegremente el cabestrillo que me pusieron para que los huesos se recuperaran. Valoré esas intervenciones biomecánicas tanto como las sesiones Biodinámicas. No obstante, las sesiones de de Biodinámica, junto con mis prácticas de meditación en movimiento, potenciaron la capacidad natural de mi cuerpo para curarse; aceleraron y facilitaron el proceso. Esto me recuerda que hay un tiempo y un lugar para cada cosa. 


			Rollin Becker


			Uno de los alumnos de Sutherland, Rollin Becker, integró las exploraciones de la última etapa de Sutherland y continuó desarrollando y articulando las dinámicas de la Respiración Primaria. 
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			Figura 7. Fulcro inercial contenido Biodinámicamente


			Como hemos dicho antes, Becker acuñó el término Biodinámica para referirse a las fuerzas universales intrínsecas que influyen en la formación de nuestro cuerpo a lo largo de toda la vida.15 Diferenció entre las fuerzas Biodinámicas y las bioquinéticas, relacionadas con nuestras condiciones individuales causadas por fuerzas externas. Estas fuerzas bioquinéticas o condicionadas pueden incluir la exposición a sustancias tóxicas o drogas, el impacto de accidentes, lesiones, operaciones quirúrgicas y otras condiciones externas. Incluso nuestra constitución genética puede considerarse bioquinética. En cualquier momento dado, estamos bajo la influencia tanto de las fuerzas bioquinéticas como de las Biodinámicas. 


			Las fuerzas Biodinámicas parecen, y tal vez sean, las fuerzas embriológicas universales que nos forman en el útero materno. Becker escribe: “La bioenergía del bienestar es la fuerza más poderosa del mundo. Es dinámica. Es rítmica. Es un campo de fuerza que comienza en el momento de la concepción y continúa hasta el último momento de la muerte”.16


			Al comienzo de nuestro desarrollo, todos los embriones se parecen unos a otros. Como veremos, nuestro desarrollo temprano está dirigido por fuerzas y energías universales, más que por los genes que determinan nuestras diferencias individuales. Todos los embriones toman forma con relación a una línea media energética. El trabajo de la científica Mae-Wan Ho ha demostrado que incluso las criaturas microscópicas tienen una línea media energética que responde a su entorno y aparentemente organiza su forma.17 Un grupo de científicos, que recientemente ha estudiado embriones de sapo, ha observado que la forma del rostro del embrión se creaba energéticamente antes de tomar forma física, y esto se produce mediante un intercambio bioeléctrico entre las células. Puedes contemplar este desarrollo fascinante en YouTube, y también parece presentarse una línea media energética antes de que se desarrolle físicamente.18 Parece que el campo energético se establece en la concepción y proporciona la guía para la formación del embrión.19 Durante la fertilización in vitro, y usando indicadores de fluorescencia en el momento de la concepción, los investigadores han observado un destello de luz, lo que sustenta la comprensión de que se produce una ignición energética.20 Además, es significativo que cuanto más intensa es la señal luminosa, más probable es que el embrión sobreviva. Aparentemente dependemos de esta misteriosa fuerza bioenergética para nuestra formación y supervivencia. 
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			Figura 8. Embrión de tres semanas


			Este fenómeno expresa verdaderamente principios universales de la creación. Podemos ver el operar de estos mismos principios en la formación de las estrellas del cosmos y en el embrión. En cada caso, se establece un campo con un punto inmóvil que hace de fulcro en el centro. La expansión y la contracción rítmicas con relación a dicho fulcro, como una respiración universal, subyacen al proceso de formación. Por ejemplo, la figura 9 representa una galaxia espiral con su punto de luz central. Nota cómo responden tu cuerpo y tu respiración cuando contemplas esta preciosa imagen del telescopio Hubble. ¿Puedes sentir un movimiento espiral similar, dentro y fuera, dentro de tu propio campo energético?


			La Biodinámica Craneosacral requiere poner atención a estos fenómenos energéticos sutiles, que representan la milagrosa expresión de la fuerza de vida a lo largo del desarrollo embriológico. Prestamos atención a los movimientos sutiles denominados Respiración Primaria, un fenómeno sutil, parecido a una respiración, que precede a la respiración secundaria, que comienza con el nacimiento. Estos movimientos sutiles se expresan en lo que hemos denominado las mareas. 


			La energía de vida que impulsa esta expresión es esencial para la salud. Sutherland llamó a esta energía potencia.21 Reconocemos que la potencia, como fuerza ordenante primaria, siempre está presente en el sistema, aunque puede estar atascada en áreas de contención o compresión del cuerpo-mente, del cuerpo y la mente como una unidad continua. En realidad, estos fulcros inerciales son expresiones de la salud, que siempre está presente. El sistema ha hecho el máximo por gestionar las fuerzas traumáticas no resueltas conteniéndolas en diversos patrones del cuerpo-mente. Que la salud siempre está presente es uno de los principios fundacionales de la osteopatía, tal como la definió A. T. Still. El doctor Still enseñó a los osteópatas a orientarse hacia la salud en lugar de hacia la enfermedad, y escribió: “Encontrar la Salud debería ser el objetivo del médico. Cualquiera puede encontrar la enfermedad”.22 Desde esta perspectiva osteopática, Becker escribió: 


			Hemos oído durante años que el cuerpo tiene dentro de sí todos los factores con los que mantener la salud y curarse en caso de enfermedad o trauma. Esta afirmación es básicamente verdad. El cuerpo tiene la capacidad de expresar salud a través de su potencia inherente, y tiene la capacidad de mantener mecanismos compensatorios en respuesta al trauma o a la enfermedad a través de las potencias variantes. En el núcleo mismo de la plena salud, dentro del ser humano hay una potencia que manifiesta su interrelación con el cuerpo en el trauma o en la enfermedad.23


			Como terapeutas, nuestro trabajo incluye percibir y resonar con la potencia y la salud de nuestro cliente, apoyándolas para que resuelvan los problemas y se expresen más plenamente. Sutherland se refirió a una Inteligencia intrínseca, una Inteligencia con “I” mayúscula, que guía el tratamiento.24 La Inteligencia del cliente sabe lo que tiene que hacer, qué tiene que abordarse y cuándo. Como indicó Becker, tiene su propio “programa de tratamiento inherente”.25 Los terapeutas biodinámicos sentimos un profundo respeto por esta expresión de Inteligencia. Esperamos pacientemente a que se despliegue, en lugar de imponer nuestras propias ideas sobre qué debería ocurrir o dejar de ocurrir, o qué debería ser tratado a continuación. ¡Esta práctica fomenta mucho la humildad!
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			Figura 9. Galaxia espiral 


			NGC 6946 (HST, Subaru), http://hubblesite.org/image/3678/gallery. Crédito: NASA, ESA, STScI, R. Gendler and the Subaru Telescope (NAOJ).


			Sutherland había aconsejado a sus estudiantes que “se aquietaran y supieran”.26 A medida que su trabajo se fue haciendo más sutil y menos físico, apreció más plenamente la inteligencia inherente del sistema del cliente en el proceso de curación. Becker instruyó a sus alumnos para que no hicieran nada hasta que experimentaran el cambio hacia la totalidad y la Respiración Primaria.27 Y mientras que muchos terapeutas considerarían que este estado es el final del tratamiento, Becker lo vio como el comienzo. Solo cuando el sistema del cliente podía asentarse por debajo de toda su actividad superficial era cuando podía expresar su programa de tratamiento inherente. Sills se ha basado en esta experiencia perceptual, a la que denomina cambio holístico, para describir con detalle los pasos que suelen experimentarse en lo que él denomina el despliegue del plan de tratamiento inherente.28 Esto se describirá más plenamente en el capítulo 5. 


			Asentar, suavizar, profundizar


			Para que se presente lo que hemos denominado el plan de tratamiento inherente, generalmente es necesario que el sistema del cliente se ralentice. Cuando conectamos por primera vez con el cuerpo de un cliente, es común sentir las rápidas pulsaciones de un sistema nervioso activado. A menudo sentimos fluctuaciones y movimientos ondulantes que atraen nuestra atención en diversas direcciones. Cuando hay trauma o retención en el sistema, está presente la tendencia a enfocarse en ese problema. Esto limita el acceso a los recursos de la totalidad del sistema. 


			Como terapeutas, nos asentamos antes y durante el trabajo con los clientes para poder proporcionar una presencia calmante y aposentada con la que el sistema del cliente pueda resonar, para recordarle su salud inherente y ayudarle a orientarse junto con nosotros hacia la Respiración Primaria: “Aquiétate y sabe”. Nuestra intención es mantener en la conciencia los patrones y problemas que se presentan en esta totalidad, y hacerlo desde una orientación más amplia hacia las fuerzas formativas profundas que los establecen y mantienen. Escuchamos las expresiones del Aliento de Vida como los movimientos sutiles de marea, o respiratorios, de la Respiración Primaria. Algo más profundo emerge. Con frecuencia, cuando el sistema empieza a sentirse más pleno y fluido, se produce una respiración más profunda. Desde este lugar, la inteligencia del sistema empieza a expresarse con más claridad. Revisaremos este proceso con detalle en el capítulo 5. 


			Franklyn Sills


			Franklyn Sills estudió en la Escuela de Osteopatía de Londres, donde tuvo la suerte de hacer las prácticas con un osteópata que había estudiado con Becker. Mientras estaba en esta consulta, Sills estuvo expuesto a estos conceptos menos populares de la osteopatía craneal. Posteriormente, gracias a que tenía en Londres una consulta muy concurrida, continuó desarrollando sus habilidades. Cuando un colega osteópata le pidió que desarrollara un programa de estudios para enseñar estas habilidades fuera de la Escuela de Osteopatía, Sills incorporó otras técnicas que había ido adquiriendo por el camino. Había llegado a la osteopatía a través de la Terapia de Polaridad, y ya había desarrollado y enseñado una formación en Terapia de Polaridad. El trabajo de Randolf Stone le había introducido a la curación energética y a la orientación hacia la línea media energética.  


			Como se ha mencionado antes, Sills también había sido monje budista. Además, había estudiado tai chi y chi kung con profesores muy avanzados en California. Descubrió que la presencia que desarrollan estas prácticas es de gran ayuda para los estudiantes y terapeutas a la hora de asentarse con un cliente, descendiendo a un estado más receptivo donde es posible percibir y apoyar los fenómenos energéticos sutiles. Sills también se basó en su experiencia con la terapia pre y perinatal de William Emerson y en el Core Process Psychotherapy (Psicoterapia del proceso central, CCP). Él ayudó a desarrollar, y todavía enseña, la CCP, que fue fundada por su anterior esposa, Maura Sills. Estas terapias influyeron en el programa de estudios que Sills desarrolló, haciendo que incluyera un fuerte énfasis en el establecimiento de un campo relacional seguro. El trabajo incluía ayudar al cliente a practicar la atención al presente y a la presencia, y a orientarse hacia lo que pudiera ayudarle en su proceso. En un congreso celebrado a finales de la década de 1990, Sills conoció a Peter Levine, fundador de Somatic Experiencing (SE), quien sugirió que sus respectivos trabajos tenían claras resonancias. Este encuentro, junto con la formación en CCP, influyó en Sills y le llevó a incorporar un entendimiento explícito de los procesos emocionales y de la activación del sistema nervioso central en la formación del terapeuta biodinámico. Incluyó diversas habilidades para tratar el trauma y formas más específicas de acceder a la sensación sentida de tener recursos y a la sensación de bienestar. 


			Además de estos componentes relacionales, algunas otras contribuciones que Sills ha hecho a la terapia craneal se apartan de los planteamientos y técnicas de la osteopatía craneal tradicional y de la terapia Craneosacral. Por ejemplo, cambió la práctica de prestar atención a lo que se llamaba la tensión equilibrada ligamentosa o membranosa por la orientación hacia un estado de equilibrio más profundo de las fuerzas que generan la tensión en los tejidos. Dentro del campo de la terapia Craneosacral, popularizada por John Upledger, Sills hizo que entre los terapeutas no osteópatas de las artes curativas se tuvieran más en cuenta los trabajos de Sutherland y Becker. Introdujo una comprensión del plan de tratamiento inherente, el despliegue natural de los procesos de curación dentro de la expresión de la Respiración Primaria. Como se ha mencionado antes, Sills también incluyó términos como cambio holístico, relacionado con la admonición de Becker de no hacer nada antes de percibir un cambio hacia la totalidad, y la Respiración Primaria como punto de partida para toda la sesión. 


			Más recientemente, Sills ha expandido la tendencia de las últimas etapas de Sutherland hacia la inacción. La interacción con los patrones de los tejidos ha progresado desde las manipulaciones biomecánicas relativamente activas a las habilidades de conversación más sutiles, como sugerir o invitar espacio dentro de las relaciones tisulares, y más recientemente lo que propone practicar es el aumento de las fuerzas de vida, o de la potencia dentro del espacio. Este cambio implica hacer menos y orientarse más hacia lo que ya está naturalmente presente o hacia lo que surge. Por ejemplo, en lugar de desvincular activamente suturas compactadas, el terapeuta, usando habilidades de conversación, podría preguntar a los tejidos si considerarían la posibilidad de tomar más espacio. Más adelante, reconociendo que incluso una invitación sutil es aplicar una fuerza externa, lo cual podría tener repercusiones indeseables, Sills pasó a la intención todavía menos activa de aumentar o incrementar, que solo se aplica cuando el sistema parece incapaz de resolver un problema particularmente arraigado. Este aumento implica percibir el incremento natural de la potencia y de la relación con el espacio que se produce dentro de todos los tejidos durante la inhalación de la Respiración Primaria, permitiendo que las manos respiren sutilmente un poco más con esta cualidad de inhalación. En este caso, un cambio sutil en la orientación del terapeuta puede ayudar al sistema del cliente a orientarse también hacia la potencia y el espacio disponibles. 


			Apoyando esta manera menos activa de estar con el sistema del cliente, recientemente Sills también introduce en sus formaciones, empezando ya en el primer módulo, una práctica inspirada por su experiencia de chi kung. La llama el Chi Kung de los tres cuerpos. El terapeuta se pone de pie al lado de la camilla de tratamiento antes de establecer contacto físico con el cliente y se asienta en la sensación de que es un sistema de suspensión formado por tres cuerpos: el cuerpo físico está suspendido dentro del cuerpo fluido, que es más holístico (relacionado con una expresión rítmica más lenta, asociada a la marea media de la Respiración Primaria), y que a su vez está suspendido dentro de un cuerpo de marea muy amplio (relacionado con una marea muy lenta y larga). Más sobre esto, en el capítulo 4.


			Un viaje biodinámico


			En la Biodinámica Craneosacral propuesta por Sills, desarrollamos suavemente nuestra relación y contacto físico con nuestros clientes con la intención de potenciar su sensación de seguridad y confianza. Les ayudamos a estar presentes en su respiración y sensaciones corporales, para equilibrar la tendencia a deslizarse hacia viejas pautas traumáticas de disociación o aceleración. Les ayudamos a orientarse hacia los “recursos” que estén a su disposición. El término recurso, similar al que se propone en el trabajo de Somatic Experiencing desarrollado por Peter Levine, hace referencia a cualquier cosa que nos ayude a estar presentes, a gestionar nuestra experiencia y a estar con ella. Los recursos pueden incluir sensaciones corporales agradables, que nos estabilizan, o incluso las que son simplemente aceptables. Ahora mismo, mientras estás leyendo esta página, ¿qué te produce sensaciones aceptables en el cuerpo? Otros recursos pueden ser las cosas que funcionen bien en la vida del cliente, personas o animales domésticos a los que ame, actividades que le gusten, etc. Hacemos un seguimiento de estos recursos a medida que el sistema del cliente se asienta y equilibra. 


			En algún momento, experimentamos un cambio holístico. Aquí, el sistema del cliente cambia de orientación desde los patrones y los condicionamientos actuales hacia la totalidad y la Respiración Primaria. El estado acelerado y a menudo caótico del sistema se asienta, orientándose hacia la coherencia holística. Esto se parece mucho a cómo se asienta el agua en una botella después de haberla agitado. 


			Consideremos que nuestros cuerpos están compuestos en su mayor parte de fluidos. Con lo acelerada que es nuestra vida occidental, estos fluidos pueden estar en un estado de agitación permanente. Nuestro sistema nervioso está constantemente en un estado defensivo de lucha o huida, o de congelación, que altera nuestra capacidad natural de descansar, rejuvenecer y relacionarnos socialmente con otras personas en el momento presente. En la Biodinámica Craneosacral, esperamos que el sistema se asiente antes de llevar la atención a problemas corporales específicos. Cuando se produce este asentamiento, la potencia empieza a orientarse de manera natural hacia donde se la necesite. El plan de tratamiento inherente puede emerger cuando el sistema ya no necesita responder constantemente a los estímulos externos. Como terapeutas, escuchamos lo que el sistema del cliente elija expresar y seguimos su guía. 


			Escuchar de esta manera puede compararse con ir al bosque con la intención de observar a los animales salvajes. Si queremos buscar un zorro o ciervo salvaje, y vamos haciendo ruido, es menos probable que lo consigamos que si nos sentamos en silencio y esperamos. Cuando estamos en silencio, los animales se sienten seguros para echar un vistazo y ver quiénes somos. Si seguimos en silencio, vendrán a nosotros y empezarán a olisquearnos. Y si permanecemos callados y nos mostramos respetuosos a su presencia, posiblemente seguirán con sus asuntos y nos permitirán aprender de ellos. 


			Los fluidos se comportan del mismo modo. Nos muestran su verdadera naturaleza cuando observamos en silencio. Si tratamos de intervenir, reaccionan a nuestras acciones e intenciones. Incluso una intervención tan sutil como mirar directamente a un animal puede alterar su conducta. En los métodos biomecánicos, un enfoque más concentrado es útil para emitir el diagnóstico. En la Biodinámica Craneosacral, tenemos que reaprender a percibir de manera más difusa, incorporando la totalidad, como hacen los niños pequeños, en lugar enfocar nuestra atención en un problema. Cuando recibimos el problema como parte de, e incluso suspendido en y apoyado por, la totalidad, el problema puede acceder más fácilmente a los recursos que están a su disposición dentro de esa totalidad. 


			Cabe entender este proceso en términos de física cuántica. En el mundo cuántico, todo existe como un potencial que se puede expresar de distintas formas. Consideremos el conocido experimento de la rendija, en el que un único fotón (paquete de luz) pasa a través de dos rendijas como onda, y unas veces es percibido como onda y otras veces como partícula. La presentación del fotón de una u otra manera parece estar disponible como probabilidad, que es afectada por cómo dirige la atención el experimentador. Ciertamente, “los fenómenos cuánticos parecen ser llamados a la existencia por las preguntas mismas que planteamos a la naturaleza, existiendo hasta entonces en un estado difuso e indefinido”.29 En la Biodinámica Craneosacral es como si nos orientáramos más hacia la onda que hacia la partícula, apoyando los beneficios de la manifestación de la onda o de la marea. Se trata de una expresión más amplia e incluyente que ocurre en la orientación de las partículas. A medida que nos fundimos en este estado más fluido y expansivo de la onda, emerge una sensación de totalidad más coherente. Cada cambio se refleja en el conjunto del sistema. Esto es diferente de orientarse principalmente hacia los aspectos particulares que se presentan dentro de la totalidad, tales como la forma en que se mueve un hueso con relación a otro, lo cual es más útil en el método biomecánico. 


			Si bien las manipulaciones sutiles del trabajo biomecánico pueden producir resultados inmediatos, a menudo implican esfuerzos por parte del sistema del cliente para integrar dichos cambios iniciados desde el exterior. Que los cambios emerjan de fuerzas generadas internamente permite que todo el sistema se adapte como necesite hacerlo. Los cambios se van integrando a medida que se producen, cuando el sistema está preparado para ellos. 


			En algunos sentidos, este método es mucho más fácil para el terapeuta. No necesitamos esforzarnos, ni afirmar y pretender que sabemos lo que se necesita. Tampoco reivindicamos la responsabilidad. Lo que hace el trabajo es el Aliento de Vida en su operar a través tanto del cliente como del terapeuta. Se produce una resonancia entre ambos que es la clave de cómo opera la Biodinámica Craneosacral. Hablando de manera simple, podemos decir que, puesto que somos seres fluidos, el agua en mí —como terapeuta— se comunica con el agua del cliente. Sabemos que el agua es un elemento altamente resonante. Se ha demostrado que responde a las palabras y a las intenciones.30 A medida que mi sistema se calma y asienta, recuerda estas posibilidades al sistema del cliente. A medida que el sistema del cliente se asienta y se hace más fluido, el mío también lo hace. Decimos: “Cuando das una sesión, recibes una sesión”. Nunca me he sentido agotada haciendo este trabajo. Aunque haya estado desgastándome en otros aspectos de mi vida, me siento mejor después de facilitar una sesión Biodinámica. 


			Para nuestros egos este método puede plantear desafíos. El pequeño yo-ego quiere controlar, ser apreciado, ser importante. Cada vez que facilito una sesión, siento que mi pequeño yo-ego tiene que dejar ir. Considero que este trabajo es una práctica espiritual. Mi primera profesora de Biodinámica Craneosacral, Anna Chitty, dice que es una meditación en relación.31 Cuando nos sentamos en la presencia de otro ser humano, practicamos calmar la mente y observar nuestra respiración y sensaciones corporales. A menudo entramos en un estado de presencia profundamente pacífico, junto con la persona que está en la camilla. Aunque el pequeño yo-ego puede esforzarse por estar al cargo, también tiene la oportunidad de descansar y experimentar cómo está siendo contenido dentro del campo mayor desde el que emergemos. La misteriosa fuente que nos forma, el Aliento de Vida, nos mece delicadamente en su cuna. A medida que nos sentamos con el cliente, se hace cada vez más difícil negar el poder y el apoyo de este Aliento. 


			Con el tiempo, nos asentamos cada vez más profundamente en los ritmos de la Respiración Primaria, ralentizándonos hasta que nos conocemos a nosotros mismos como algo más profundo, más lento, más suave, más liso y amplio que nuestras personalidades de cada día. Nos descubrimos haciéndonos uno con la quietud que está en nosotros, que está más allá de nosotros. Sentimos que retornamos, junto con nuestro cliente, al comienzo, antes de las heridas y los traumas de nuestras historias personales. Como el primer embrión, flotamos dentro del pleno potencial de lo que la vida tiene que ofrecer. Este es el corazón de la Biodinámica Craneosacral. 


			Una indagación experiencial en la naturaleza energética de nuestro cuerpo 


			No es inusual experimentar nuestro cuerpo como una estructura sólida y física. Después de todo, esto es lo que nos enseñaron en la escuela, si no antes. No podemos atravesar la pared caminando, y posiblemente nos dolerá si lo intentamos. Al mismo tiempo, vivimos en un mundo en el que la mente científica está cambiando. Si bien todos hemos aprendido la ley de la gravedad y cómo operar en el estado newtoniano, también hemos quedado expuestos a declaraciones revolucionarias del mundo de la física cuántica, que evalúa todas las cosas como aspectos de una totalidad continua. Como escribió David Bohm: “La relatividad y la teoría cuántica están de acuerdo en que ambas implican la necesidad de mirar el mundo como una totalidad indivisa, en la que todas las partes del universo, incluyendo al observador y sus instrumentos, se funden y unen en una totalidad. En esta totalidad, la forma atomista de comprender es una simplificación y una abstracción, válida únicamente dentro de un contexto limitado”.32


			Parecemos ser seres de luz y espacio, más que las formas sólidas que tendemos a ver y sentir. Por ejemplo, el biólogo celular Bruce Lipton apunta que solo podemos vernos unos a otros porque los fotones de luz rebotan en la energía del cuerpo humano, que por lo demás es invisible.33 Aparentemente, nuestros cuerpos están compuestos de polvo de estrellas usado que ha llegado a la Tierra después de que las estrellas mueran o las galaxias exploten.34


			Está claro que hay algún misterio involucrado en nuestro cuerpo, en el sentido de que parece físico, pero está hecho de energía y luz. En lugar de seguir intentando explicar este fenómeno, que percibimos directamente en la Biodinámica Craneosacral, me gustaría guiarte en una breve exploración de este asunto a través de tu propia experiencia corporal. Si eres curioso, por favor, ponte en una postura cómoda y empecemos el viaje. Es posible que quieras grabar estas instrucciones con tu propia voz para poder explorar con los ojos cerrados; esto puede ser de ayuda, aunque no es necesario. Puedes escuchar mi grabación de las instrucciones en inglés en www.birthingyourlife.org/the-breath-of-life-book).
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			 Figura 10. Tres maneras de mover y de percibir la mano: manos físicas


			Tómate algún tiempo para sentarse cómodamente. Nota las sensaciones de las que se te informa en este proceso. Ahora, incluye una mano en tu conciencia. Tómate un momento para cerrarla y abrirla tres o cuatro veces, permitiéndote sentir los músculos que se mueven y la extensión y contracción de los tejidos. ¿Cómo son estas sensaciones? ¿Producen una sensación dura o suave? ¿Cálida o fresca? ¿Tirante o suelta? ¿Tensa o relajada? (Véase figura 10)


			Ahora, ralentiza el movimiento. Permítete orientarte más hacia las sensaciones involucradas en el movimiento que en el objetivo de cerrar el puño o abrir la mano. A medida que ralentizas el movimiento, ¿cómo cambian las sensaciones? ¿Las sientes solamente en la mano, o sientes que alguna otra parte del cuerpo también se ve afectada? Es posible que empieces a tener una sensación más de flujo, de facilidad, de totalidad fluida, y en la que otras partes de tu cuerpo pueden estar involucradas. Puedes notar una sensación de energía en alguna otra parte de tu cuerpo, o tal vez una oleada ascendiendo desde la mano hacia el brazo y a través del pecho. Es posible que la cabeza y el cuello quieran empezar a moverse, e incluso los pies. Permítete sentir curiosidad, ralentizando el movimiento más y más. (Véase la figura 11)
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			Figura 11. Manos fluidas


			Pasados unos minutos explorando este estado más fluido, deja que los movimientos se ralenticen todavía más, de modo que haya más quietud que movimiento. Permítete enfocarte más en el espacio entre los dedos y alrededor de la mano que en los propios micromovimientos de la mano en sí. ¿Qué sensaciones tienes ahora? En este estado de lentitud, con un campo de orientación más amplio, no es inusual empezar a sentir que tu mano ya no es tan física. Es posible que la comiences a sentir más como energía, suspendida dentro de un campo de energía mayor. Nota cómo es esto para ti (véase Figura 12, manos cósmicas). Cuando sientas que has acabado el proceso, o que ya no te interesa, vuelve a las sensación de tu mano y de tu cuerpo, y mira a tu alrededor para orientarte. 


			Es probable que, si exploras esto repetidamente, te encuentres experimentando movimientos cada vez más lentos, con una conciencia potenciada de la energía. Si continúas con esto, incluso es posible que empieces a descubrir que algunos dolores que te son familiares se van disolviendo, como si de repente surgiera una especie de plan de tratamiento inherente al que siguiera la curación. Ahora hemos entrado en el reino misterioso de la Biodinámica Craneosacral. ¡Bienvenido!
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			Figura 12. Manos cósmicas
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